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SEMIÓTICAS DE LA VIRGINIDAD MASCULINA. UNA 
INTRODUCCIÓN AL ANÁLISIS DE DISCURSO DE LA COMUNIDAD 

INCEL (INVOLUNTARILY CELIBATE) 
 

Moreno Azqueta, Carlos 
Universidad Complutense de Madrid 
carlosmorenoazqueta@gmail.com  

 
Resumen: 
La comunidad Incel (Involuntarily Celibate) es un grupo de hombres heterosexuales que 
consideran que su aspecto físico les impide tener relaciones sexo-afectivas. Acusan a la sociedad 
en su conjunto, pero en particular a las mujeres, de marginarles socialmente, y son conocidos 
por demostraciones de odio que en algunos casos han incluido atropellos masivos. Al canalizar 
frustraciones de masculinidad frente al feminismo, los discursos incel son un obstáculo a tener 
en cuenta para la expansión de relaciones afectivas igualitarias. Este trabajo busca realizar un 
breve análisis de discurso de la comunidad incel, en el cual se estudiarán aspectos como la deixis, 
las narrativas compartidas o el empleo de argumentaciones biologicistas. Finalmente, se advierte 
de la necesidad de ofrecer un marco de sentido alternativo respecto a las frustraciones afectivo-
sexuales. 
Palabras clave: Incel, masculinidades, relaciones sexuales, androesfera, semiótica, feminismo, 
análisis de discurso 
 

2. Objeto, límites y objetivos de la investigación 

“Incel” es el acrónimo inglés de “Involuntarily celibate” (que podría traducirse como “celibatario 
involuntario”). Aunque su origen es diferente, actualmente es el término bajo el cual se reagrupa 
una comunidad de hombres misóginos conectada mediante internet. Para estos, el término se 
refiere a aquellos hombres que, debido a su aspecto físico u otros elementos, son absolutamente 
incapaces de encontrar una pareja sexo-afectiva, y se ven por ello socialmente devaluados. El 
nivel de acceso al sexo representa entonces para las comunidades incel el jerarquizador social 
fundamental, que define el nivel de inclusión y aceptación en la sociedad de cada individuo. Por 
esa variable, los incel denuncian una absoluta exclusión social, y culpan de ello a la sociedad en 
general, y a las mujeres en particular. La comunidad es conocida por sus demostraciones de odio, 
habitualmente limitadas a comentarios en foros de internet, pero que en algunos casos han 
llegado a implicar asesinatos en masa (Wilson, 2018). 
La comunidad incel ha sido un tema relativamente poco tratado en el marco de la academia, 
aunque cabe citar varias investigaciones de interés en la literatura feminista. Una de ellas es la 
de Debbie Ging (2017), que en un artículo sobre la llamada androesfera, (una coalición de grupos 
misóginos de la que hablaremos más adelante y de la que se considera que forman parte los 

mailto:carlosmorenoazqueta@gmail.com


 93 

incel), defendió que estos practicaban una “masculinidad híbrida” que les permitía jugar la carta 
del victimismo alegando la opresión que el feminismo ejercía sobre ellos para dominar y expulsar 
a las mujeres en base a una masculinidad agresiva y tradicional. La otra más destacable es la de 
Mary Lilly (2016), un muy completo análisis de discurso de la misma androesfera, dónde defiende 
que existe una reproducción de la norma y los roles tradicionales ante el peligro de una imaginada 
crisis de la masculinidad. 
En un plano menos académico, han sido populares unos en cierto modo comprensibles relatos 
monstruificadores. Por ejemplo, un vídeo de 2018 publicado por el medio PlayGround ilustraba a 
la comunidad a través de las declaraciones de Elliot Rodger, conocido por cometer un atentado 
y matar a seis personas “en nombre de la causa incel” en 2014, y que explica sus razones 
grabándose en el coche (Playground, 2018). En el vídeo, el discurso de Rodger reproduce 
sistemáticamente la estructura de experiencias y discursos del malo de una película de Hollywood, 
véase: falta de cariño en una edad temprana o en la adolescencia, frustración, deseo de 
venganza, maldad pura focalizada en el grupo que le hace sufrir pero que se extiende a toda la 
sociedad y amenaza con desestabilizarla, y planificación de su golpe maestro. Viendo el vídeo de 
Playground, en el fondo no hay mucha diferencia entre Elliot Rodger y “Síndrome” en la película 
de animación “Los increíbles” (Lasseter y Brad, 2016). 
Mi investigación busca recoger el relevo de esas investigaciones académicas y sugerir una visión 
crítica con las simplificaciones de algunos medios de comunicación. Hay tres elementos que sin 
embargo son particulares a esta investigación. En primer lugar, se centra particularmente en la 
comunidad incel, en lugar de englobarla en grupos más amplios que a pesar de compartir 
atributos también son presentan grandes diferencias. En segundo lugar, emplea técnicas de 
análisis surgidas de la semiótica, cuyo resultado podría ser interesante. Y, en tercer lugar, 
emplearé la mayor parte del tiempo la máxima de la caridad hermenéutica: esto es, al analizar 
un discurso se escoge la interpretación más lógica y coherente posible.  
Así pues, este trabajo es un intento de complejizar nuestro análisis de las comunidades incel con 
la idea de construir una respuesta feminista más efectiva. Para ello, y desde una perspectiva 
semiótica, se analizarán, entre otras cosas, los procedimientos argumentativos, los topos (lugares 
comunes) empleados, y las estructuras de la narración. A nivel metodológico, se trata aún de una 
aproximación superficial: se han estudiado dos foros de la comunidad incel (incel.me y, tras su 
cierre, incels.net), durante algo más de un año, y se han seleccionado aquellos comentarios que 
eran de interés para la investigación, en tanto que mostraban las lógicas discursivas dominantes, 
eran explicativos de elementos de la teoría incel, arrojaban luz sobre asuntos particularmente 
oscuros u mostraban las tensiones y contradicciones del propio discurso hegemónico.  No se ha 
planteado, sin embargo, un análisis cuantitativo que permita medir con precisión la fuerza de 
determinadas ideas en el seno de la comunidad, lo que representa probablemente el mayor déficit 
de esta investigación, que queda como un acercamiento para futuros análisis mejor estructurados 
y dotados de medios. 
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3. Procedimientos de construcción de identidad 

2.2  Una breve contextualización 

Como hemos comentado, un incel es técnicamente un hombre cuyo aspecto físico le imposibilita 
mantener relaciones sexo-afectivas. Esa definición se amplía considerablemente en cuanto se 
analizan las experiencias de vida descritas. Primero, más allá del aspecto físico la comunidad incel 
admite que las características mentales pueden suponer un obstáculo por sí mismas para ligar 
(es el caso de los mentalcel); segundo, cuando denuncian su situación vital los usuarios del foro 
no se limitan al sexo en su sentido más físico, sino a una sensación general de ausencia de cariño, 
reconocimiento social y autoestima. El sexo funciona básicamente como un canalizador de todos 
esos factores. 
Podríamos decir, empleando una terminología de la tradición marxista, que estas son las 
condiciones materiales del ser incel, una suerte de “incel en sí”. Pero por supuesto nos 
encontramos también con unas condiciones ideológicas, un “incel para sí”, que son las que 
analizaremos en este trabajo. 
Se suele considerar a los incel como parte de la llamada androesfera, aunque su adhesión formal 
y voluntaria no queda del todo clara en los foros. La androesfera es una suerte de coalición de 
grupos antifeministas organizada vía internet (Ging, 2017) cuyo principal objetivo es frenar el 
avance del feminismo y defender los derechos de los hombres a lo largo del mundo. La 
androesfera se organiza ideológicamente en torno a la metáfora de la bluepill (la pastilla azul), 
tomada de la película Matrix, en la que la realidad que los seres humanos ven es una ilusión 
diseñada para esclavizarles sin que sean conscientes de ello. Según los miembros de la 
androesfera, el avance del feminismo ha construido un mundo dominado de facto por las mujeres, 
que hoy esclavizan a los hombres de distintas formas y con el apoyo de actores como los Social 
Justice Warriors. Aquel que desea liberarse del yugo feminista debe consumir la pastilla roja, 
mientras que la pastilla azul es el aparato ideológico del engaño. 
Para los incel, la pastilla azul toma una forma específica. Es el equivalente de la falsa ideología, 
y por supuesto tiene que ver con la idea de que las mujeres seguirían políticamente subordinadas 
a los hombres, pero es sobretodo otra cosa. La pastilla azul se refiere a todas esas ideas que 
relacionan el ligue con la preparación, la técnica, o la personalidad, y minimizan el impacto del 
aspecto físico. Para los incel el aspecto físico es el determinante fundamental de las posibilidades 
sexuales de cada persona, por lo que sugerir que un buen tema de conversación o una 
personalidad compatible es más importante que ser feo o guapo es prácticamente un insulto. Se 
podría decir, en ese sentido, que la comunidad incel es profundamente materialista, incluso 
dentro de la androesfera: rechaza toda explicación simbólica de los procesos sociales para apostar 
por el determinismo biológico y las condiciones materiales. 
Si los incel se identifican con una realidad material, también lo hacen con unas experiencias de 
vida que, como veremos constituyen los lugares comunes fundamentales de su discurso. 
Podemos analizar, de ese modo, lo que en semiótica se llama deixis, la forma en la que el sujeto 



 95 

se enuncia a sí mismo y se constituye en el acto y el contenido del habla. Analizaremos, por una 
parte, las experiencias compartidas que los incel aseguran tener, y por otro la constitución del 
enemigo externo supremo que son las mujeres, 
Entre las experiencias compartidas, cabría citar dos elementos relacionados: en primer lugar, una 
sensación de rechazo general por parte del conjunto de la sociedad; en segundo lugar, una 
sensación de rechazo más concreta y específica por parte de las mujeres en términos sexo-
afectivos15. Observemos la siguiente imagen encontrada en la sección de meme del foro (Vcelguy, 
2017 (2)): 

 
La imagen es una reconstrucción de la historia personal que al mismo tiempo se vuelve colectiva. 
Las marcas de la enunciación16 son relevantes en ese sentido: por una parte, y sabiendo dónde 

                                                             
15 Aunque se discute la posibilidad de incels homosexuales, aún no me he encontrado con ningún post de 
un incel gay explicando su experiencia, por lo que más allá de los debates teóricos el imaginario incel se 
construye, en la práctica, sobre la heterosexualidad. 

16 El término “enunciación” se refiere en semiótica al “poner a funcionar la lengua por un acto individual de 
utilización” (Benveniste, 1970: 12). La enunciación tiene que ver con la forma en la que se pone a funcionar 
el habla, y que da información adicional al contenido concreto de lo dicho. En toda enunciación se postula 
la posición del enunciador y del receptor esperado (por ejemplo, jefe-subordinado, amiga-amiga…), y se 
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está siendo publicada, podría inferirse que el autor del meme está reproduciendo su propia 
experiencia (aunque sabemos, por supuesto, que las imágenes no se corresponden a su persona); 
pero el empleo del “you” es también un intento de inscribir esa experiencia propia en el lector: 
“me pasa a mí y te pasa a ti”. Se construye así una unidad de la experiencia que vendrá reforzada 
por un enemigo externo, el autor del último comentario. Debemos inferir que esa es la respuesta 
que un tercero le da al autor tras contar sus problemas como incel, una respuesta cruel y 
contradictoria con esas experiencias. La continuidad del yo que genera la historia de vida es 
también una continuidad del otro: los que te ignoran a los 5 años, te pegan a los 12, te excluyen 
a los 16 y te responden con ese mensaje ahora son, esencialmente, los mismos. 
Ese otro en esta imagen no son las mujeres, aunque estas serán el foco fundamental de los 
ataques. Las imágenes muestran una pluralidad de actores, aunque todos parecen estar 
relacionados con el potencial grupo de amigos: los demás niños del parque o de la escuela, los 
otros chicos del colegio, los chicos y las chicas del instituto y la universidad… se trata de una 
especie de conjunto macro que se mueve entre “la sociedad en su conjunto” y “aquellos que 
debían haber sido mis amigos”. 
Por otra parte, la imagen se edifica sobre un lugar común, un topos o topoi: el del nerd al que 
marginan en el instituto, que como veremos se trata de una de las estructuras fundamentales de 
argumentación incel. Empleo el término “topos” como algo parecido a un “lugar común”, que en 
ocasiones contaría con componentes narrativos y muy desarrollados. Los topos son modelos, 
imágenes mentales complejas incesantemente repetidas que se emplean para construir 
argumentos. Un topos es muchas veces una historia con una matriz de posiciones  caracterizadas 
valorativamente: en el caso del nerd, tenemos su historia de exclusión, y tenemos varias 
posiciones: el propio nerd, la chica que le gusta pero que se va con un chico guapo e idiota que 
la trata mal, el chico guapo que se burla del nerd, el otro amigo nerd, el conjunto del 
colegio/sociedad… la reproducción del topos podrá tal vez ignorar a algunos personajes (puede 
que el nerd tenga otro amigo, o que no), pero mantendrá siempre la lógica fundamental del 
relato, y posicionará a la gente en las distintas posiciones del topos17. 

                                                             
construye el tiempo y el espacio del habla. El tono o el lenguaje empleado pueden analizarse como marcas 
de enunciación. 

17 El término topos tiene su origen en la filosofía aristotélica y toda una historia en la semiótica, pero he 
querido emplear una definición propia que creo es más explicativa para este caso. Varios autores en 
semiótica han empleado el término topoi con definiciones diferentes o matizadas: El uso más conocido se 
refiere a los estudios sobre las estructuras de las narraciones y los cuentos, en las que siempre existen 
“personajes” que son realmente posiciones ocupadas por uno u otro individuo (el malo de la película, la 
chica a la que hay que salvar, el héroe…); Propp, en ese sentido, plateó una serie de 31 “funciones” de los 
personajes en los cuentos que se asemejan a la idea del topos [Propp, 1987). Anscombre, por su parte, 
llama topoi a una suerte de elementos argumentativos básicos que no son lógicos per se pero que se dan 
por sentados y quedan implícitos, una suerte de “lugar común” (Anscombre, 1995). Aquí empleo la definición 
arriba descrita, la de matriz de posiciones y funciones respectivas que funciona como lugar común. 
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Hecha esta aclaración, sigamos con el análisis de la construcción de la identidad incel. La mayor 
parte de las imágenes y comentarios reservan una mayor presencia para las mujeres que la 
anterior. Veamos estas (vcelguy, 2017):   

 
En este caso las mujeres son sujetos evidentes del enunciado. Junto a ellas se articulan otros dos 
actores fundamentales: el chico guapo, y el chico feo.  
El término para designar a los chicos guapos entre la comunidad incel y en general en gran parte 
de la esfera virtual es el de “Chad”, mientras que para su “equivalente femenino” se emplea el 
término “Stacy”. El contexto de enunciación nos permite entender que los autores se identifican 
con el chico feo de cada escena, que en tanto que incel se ve rechazado por las dos chicas. En 
ambos casos, las mujeres aparecen casi como seres irracionales, sistemáticamente orientadas 
hacia los hombres guapos incluso en contra de sus intereses objetivos (el chico de la segunda 
foto, al fin y al cabo, es majo y está cerca). Se encuadran muy bien en la narrativa del nerd, en 
el que la Stacey aparece siempre como una mujer poco inteligente, (recuérdese la serie Big Bang 
Theory, que gira en torno a la relación entre una chica guapa y rubia que quiere ser actriz y 
trabaja de camarera y un grupo de hombres científicos de alto prestigio), pero se contradecirá 
con fuerza con el segundo topos dominante del que hablaremos a continuación, el de la femme 
fatale. 
En las imágenes analizadas las mujeres salen sorprendentemente bien paradas para el estándar 
de la comunidad incel, ya que el formato del meme requiere de una cierta mirada sarcástica que 
en ocasiones suaviza la expresión del odio. Sin embargo, la expresión del odio a las mujeres es 
mucho más fuerte en otras partes del foro. Véanse por ejemplo los comentarios de un post 
titulado “Should women be considered human?”(Brokencircuit, 2018): 
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“I've come to a point in my life where i'm convinced that it's easier to go on about life by 
treating women as a different species. They are just too different from us entirely, they 
are evil, cold hearted, and on average have lower IQ's than us.” 

La mayor parte de los comentarios adicionales apoyan esa idea, como este último: 
“They certainly have no humanity in them, no love or compassion or loyalty. They are 
selfish and see men as disposable. Not even the chadliest of chads will be truly loved by 
a woman.  
So yes, you could say that they're inhuman.” 

En los comentarios se aprecia claramente el nivel de monstruificación hacia las mujeres, que 
aparecen como crueles e inhumanas. En este caso, tampoco creo que el odio a las mujeres sea 
una creación original del mundo incel o de la androesfera; al contrario, parecen responder a las 
mitologías sobre la “femme fatale” y la astuta manipuladora que se aprovecha de un hombre 
bondadoso, pero algo ingenuo. 
Las representaciones de las mujeres son relevantes en tanto que constituyen el principal enemigo 
externo de la comunidad, un proceso esencial en la construcción de la identidad de un grupo (lo 
que se llama habitualmente un “exterior constitutivo”, otro que constituye y refuerza el 
“nosotros”). Y si bien en el caso del nerd las mujeres no aparecen como un enemigo 
especialmente peligroso (sino simplemente un grupo de idiotas desagradecidas buscando a un 
Chad), en el caso de la femme fatale lo son, en tanto que son astutas, inteligentes y crueles. La 
imagen de ese enemigo externo es relativamente móvil, e incluye desde la Stacey tonta y 
desesperada, la mujer cruel que queda contigo para dejarte en ridículo, la femocráta bien 
posicionada en la escala de poder o la feminista universitaria hípster e histérica. 
Por otra parte, estos dos topos, lugares comunes, no han sido inventados por los incel. Al 
contrario, son representaciones con enorme enraizamiento social, que han sido la base para 
muchas series de televisión, y gran parte de la literatura universal, y que han dado pie a topos 
unidos muy populares hace unos años en internet como el de la famosa friendzone. 
 

4. Biologicismo y teoría incel 

3.1 El recurso a argumentaciones biologicistas y las contradicciones internas 
respecto a la autoestima 

La identidad incel se ha trazado, de ese modo en torno a la posición del nerd y las mujeres como 
enemigo exterior principal (además de la sociedad en general), pero nos falta un último elemento. 
En el seno de la comunidad incel nos encontramos con una tensión discursiva en torno a la 
autoestima. Si por una parte el nerd es un chico inteligente pero injustamente tratado por las 
mujeres y los Chad, el discurso incel lleva consigo un conjunto de argumentaciones biologicistas 
que ponen en riesgo esa idea. Veámoslo con el siguiente post, titulado “We are worthless” 
(LonelyGuy, 2018): 
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“I have come to the conclusion that, since we will never find a girlfriend let alone have 
any kids or anything to spread our genes on this earth, our whole existence on this earth 
is pointless, and essentially we are worthless and should never have been born as our 
bloodline will technically be extinct when we die” (LonelyGuy) 

 En el post, que generó debate, algunos comentarios muestran su acuerdo con similar grado de 
biologicismo, mientras que otros le contradicen apostando por el argumento de la inteligencia: 

Incels are not worthless, most of them probably have higher IQs than most Chad's on 
average. Mostly its women who make them so depressed they never realize their full 
potential. Most chad's have no potential, women are basically reversing the evolution of 
the human race. (lordoftheincels) 
I am about to have a bach degree in biology and will be going to graduate school. I have 
achieved nothing in relationships with anyone, but this might have contributed to my 
eventual success in academics. :p it took YEARS of therapy though and just kind of giving 
up to get where I am though. (Virg22) 

Si antes la imagen de las mujeres se encontraba en una tensión entre la Stacey idiota y la femme 
fatale manipuladora, ahora el incel se debate entre el desecho humano a nivel evolutivo o el 
culmen de la inteligencia. Y eso es relevante para la acción política, porque significa que su 
situación viene, o bien de una injusticia social (en cuyo caso los incel deben organizarse 
políticamente frente a quién les oprime) o bien se trata de un destino biológico ineludible. 
Argumentos biologicistas similares son empleados recurrentemente en los comentarios, 
incluyendo también una clasificación de los cuerpos bellos y feos en una escala del 1 al 10 (como 
hemos dicho antes, los incel son materialistas y los gustos son idealistas). Evidentemente, el 
hecho fundacional del ser incel tiene que ver con cuerpos muy cerca del 1. 
No creo que debamos infravalorar el papel de la frustración personal y la baja autoestima en la 
comunidad incel. Son comunes los post explicando sus deseos de suicidarse, y se dan muchos 
casos de interiorización de esa sensación de inferioridad. Por otra parte, esta explica las profundas 
dificultades de estos a la hora de organizarse políticamente. En el antiguo foro ahora cerrado, de 
vez en cuando se observaban esos intentos (un autodeclarado nazi proponiendo una unión con 
la alt-right, alguien sugiriendo una reunión física en Toronto…) que se encontraban con las 
reservas de la mayoría de los usuarios. Al primero se le recordó que la extrema derecha odiaba 
a esa comunidad incel por su gran número de personas racializadas y porque los incel eran escoria 
para el resto de la sociedad, y al segundo se le advirtió de que en Toronto sería atacados, 
asesinados o ridiculizados por el resto de la gente. Los incel son, en gran medida, hombres 
extremadamente frustrados por expectativas de masculinidad incumplidas18, que intentan 
canalizar su frustración hacia las mujeres, pero que no logran quitarse de encima el peso de la 
auto responsabilización por la vía biologicista. 

                                                             
18 Se podría hablar de “masculinidades subalternas”, citando a Raedwyn Connel (2005) 
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3.2 La paradoja de la hipergamia y el giro conservador 

En esta última parte, quiero comentar algunos de los elementos de lo más cercano que la 
comunidad incel tiene a una teoría. Es común leer en los comentarios que la culpable de la 
situación de los incel es la hipergamia social, un cierto exceso social de relaciones sexuales. Sin 
duda, se trata de una paradoja, en tanto que uno podría esperar que la liberalización de las 
relaciones sexuales y su aumento facilitaría a los incel alcanzarlas, si no en términos relativos 
como mínimo a nivel efectivo. En las próximas líneas voy a intentar ofrecer una explicación 
coherente (que no correcta) de dicha teoría, y luego comentar las implicaciones que podría tener 
con respecto a un cierto “giro conservador” de la comunidad incel. 
Mi explicación de la cuestión de la hipergamia social proviene de esta imagen encontrado en la 
red social Tinder: 

 
 
Curiosamente, esta imagen puede analizarse como un cuadrado semiótico de Greimas (Hébert, 
2006), lo que me sirvió como un juego analítico productivo. El cuadrado de Greimas se compone 
de cuatro actores caracterizado en dos ejes, y que mantienen relaciones de afinidad o 
confrontación entre ellos. En este caso, los ejes son hombre-mujer y feo-guapo, ejes 
fundacionales de la teoría incel, de modo que el incel es hombre-feo, el Chad hombre-guapo, y 
así continuamente. A partir del cuadrado se pueden preveer algunas relaciones de afinidad y 
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oposición, como por ejemplo que cuando no se comparten ninguno de los dos ejes la oposición 
es obligatoria. 
Y ese es el problema fundamental de cuadrado, que existe una ruptura de expectativas, de lo 
que cabía imaginarse. El Chad, como hombre-guapo, no comparte eje alguno con la chica fea, y 
sin embargo se acuesta con ella (relación de afinidad); esa es la novedad de la hipergamia, como 
se explica abajo; y trastocado el sistema, la mujer fea ya no tiene necesidad de acostarse con el 
hombre feo, convirtiéndolo en un incel. 
¿Por qué el Chad se acuesta con la mujer fea pero la Stacey no se acuesta con el incel, y el 
cuadrado solo se equilibra por una parte? Si hacemos un ejercicio de caridad hermeútica, y 
suponemos que existe una explicación coherente a ello, podemos imaginar que tiene que ver con 
una revalorización de los cuerpos de las mujeres feas. Y aquí, el feminismo ha debido ser el 
responsable, en tanto que los cuerpos de hombres feos no han vivido la misma revalorización, y 
siguen anclados a su condición material. 
Que la teoría sea coherente no quita que sea prácticamente delirante. Todo indica que, si la 
materialidad del cuerpo afecta de manera negativa a la hora de ligar, lo hace en mayor medida 
contra las mujeres heterosexuales que contra los hombres heterosexuales19. Sin embargo, yo 
aquí me limito a ofrecer explicaciones coherentes del discurso incel, y no a valorarlo en 
profundidad. 
La crítica a la hipergamia social podría tener un correlato directo, que es la tentación de una 
apuesta por un giro conservador. Hasta el momento los incel eran profundamente misóginos, 
pero nada indicaba un deseo por la vuelta a los “viejos tiempos” y la recuperación de las 
tradiciones y ordenes sociales pasados; perfectamente podían apostar por la constitución de un 
nuevo orden de relaciones entre géneros que nada tenía que ver con un pasado en el que siempre 
se había despreciado a los incel. 
Sin embargo, si la hipergamia ha generado un desequilibrio quiere decir que las cosas se 
encontraban antes equilibradas, al menos más que ahora. En ocasiones se esgrimen los 
matrimonios de conveniencia como mecanismos sociales que evitan la soltería, y que aparecen 
como prácticas atractivas para los incel, aunque en esos mismos post otros discuten esa posición 
aludiendo a la defensa de la libertad de escoger pareja. En otro, un joven incel se pregunta si 
son ellos la nueva generación de conservadores, en el sentido más puro de la palabra. Incels y 
conservadores, defiende, comparten una voluntad de recrear un tiempo en el que la sociedad 
tenía “estándares sociales y morales radicalmente diferentes”20 
La alianza conservadora ya existe en otros grupos de la androesfera, como los MGTOW (Men’s 
Goig Their Own Way), que destacan por una estética y deixis neoliberal y emprendedora por una 
parte, pero aristocrática por otra. Pero los giros conservadores suelen estar relacionados con 

                                                             
19 De hecho, leyendo los comentarios parece dudoso que los incel quieran acostarse con mujeres feas. 

20 Disponible aquí: https://incels.net/threads/we-are-the-new-generation-of-conservatives.630/ 
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modelos de masculinidad difícilmente alcanzables para los incel, como lo demuestran la serie de 
vídeos de los “Good old days” (Le Fourbe, 2018)21. De nuevo, otra tensión en el seno de la 
comunidad cuya resolución no podemos predecir por ahora. 
4 Comentarios finales 

Hay varios comentarios que, a la vista de lo aquí expuesto, creo que pueden ser de interés. Es 
evidente que este trabajo es más una aproximación que un análisis con todo el rigor exigible 
(hablar de “etnografía digital” sea tal vez forzar el término), pero creo que nos da algunas pistas 
respecto a cómo pensar la cuestión y orientar la investigación. 
En primer lugar, los incel no son villanos de película como lo era Síndrome en los increíbles. Las 
bases de su discurso, los topos del nerd de instituto, la friendzone, o la femme fatale, son 
ampliamente compartidos a nivel social, y su formulación se orienta hacia un odio contra las 
mujeres de la que los incel son característicos. Al igual que la monstruificación de los violadores 
de callejón oscuro tiende a oscurecer las violaciones cotidianas de la pareja, la familia o los 
amigos, temo que tomar como locos a los incel oscurezca una misoginia social compartida. 
En segundo lugar, los incel se presentan como subalternos de una forma, creo, más creíble que 
la mayor parte de los activistas de los derechos del hombre. Han tenido cierta capacidad de 
canalizar frustraciones sexo-afectivas muy reales hacia relatos de la realidad terribles. Con ello, 
el patriarcado no sólo tapa sus heridas internas de competición de la masculinidad, sino que 
además las canaliza contra el feminismo. Las masculinidades subalternas parecen caracterizarse 
con un dualismo: la posibilidad de interpretar su situación desde el feminismo y contribuir a él, o 
de interpretarla desde una misoginia radical y rencorosa. 
La visión del mundo del ligue presentado por los incel se caracteriza por su determinismo, su 
jerarquía, y su competitividad. Se trata, en cierto modo, de un giro materialista y que 
obsesivamente busca una “cruda realidad” frente a las fantasías motivacionales. Aunque su relato 
sea particular, no son los únicos a hacerlo: el propio feminismo ha sido dedicado en mostrar que 
bajo la apariencia romántica y bonita de los cuidados y el amor se encontraban fuertes cantidades 
de trabajo no-remunerado ni reconocido y mecanismos de dominación. Incels y feminismo 
comparten, de alguna manera, una voluntad de desvelar lo oculto y lo feo bajo los adornos del 
amor y las relaciones. Y aunque no comparto en absoluto el relato incel de las relaciones sexuales, 
puede que no estén del todo equivocados al señalar su carácter competitivo y jerarquizado, en 
algunos casos mediado por tecnologías digitales. Un reciente trabajo de investigación sobre la 
famosa web de citas Tinder, por ejemplo, mostraba que el algoritmo de la compañía empleado 
para generar emparejamientos (“matches”) no era aleatorio, sino que incluía todo tipo de 

                                                             
21 Me refiero a una serie de videos titulados “Good old days [país en cuestión]” que con la canción Stressed 
Out de Twenty One Pilots (y su estribillo “I wish we could go back to the good old days”) confrontan 
imágenes de una masculinidad decadente (afeminada, gay…) con imágenes históricas de masculinidades 
normativas “de verdad”, ya sean caballeros y reyes medievales, gentlemens, o soldados de las guerras 
mundiales, La conexión entre patria y masculinidad es evidente. 
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variables y se basaba en el sistema de clasificación “ELO”. El “elo” es un sistema de clasificación 
empleado en juegos competitivos como el ajedrez o League of Legends que otorga puntuaciones 
a los usuarios en relación a sus victorias y derrotas y al elo de sus contrincantes. En este caso, 
ser rechazada por alguien de alto “elo” en Tinder suponía perder puntos, quedándose atrás y 
pasando a formar parte de la lista de los “no deseables” (Duportail, 2019). 
Que feminismo y movimiento incel compartan esa voluntad de “desvelamiento” no es solo una 
casualidad o confusión semiótica. Tiene que ver con que el feminismo es capaz de ofrecer 
exactamente lo que las masculinidades incel necesitan, un análisis crítico de las relaciones de 
género y sociales desde una perspectiva constructivista.  
Esto último dista de ser un hallazgo novedoso. Los incel se ven confrontados habitualmente con 
la afirmación “haceros feministas”, y, por supuesto, la rechazan con vehemencia. Sigue existiendo 
la sensación de que el feminismo no se hace cargo de las frustraciones afectivo-sexuales. 
Verdadero o no, es posible que necesitemos mayores esfuerzos para construir un marco de 
sentido alternativo, que ofrezca un relato satisfactorio a las frustraciones afectivo-sexuales de 
hombres, mujeres, y cualquier individuo. 
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